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  A mi mujer, María José Riera, paradigma de lo femenino, con quien, en el más inocente y variado «conflicto de los sexos», convive este autor desde hace más de cincuenta años. A nuestros seis hijos y a nuestros doce nietos. A quienes se fueron de mi familia y guardo en mi memoria. A mi pequeña, blanca y dulce perrita Amelie.


  Y a todos mis lectores.


  El conflicto de los sexos está por doquier, hasta en este poema del autor:


  EL MAR, LA MAR


  De bruces junto al mar


  Miro y escucho:


  El mar, la mar...


  El mar es bisexual


  ¿Tú lo sabías?


  Copula con el viento


  Y con la tierra


  Coito no interrumpido


  Violencia y quejío


  Las olas con un bucle


  Penetran en la tierra


  Ruedan las piedras,


  Grita el rebalaje,


  Y un suspiro de brisa


  Exhala el aire.


  Una vez y otra vez,


  Igual que yo respiro


  Para calmar mi angustia.


  El mar te sueña a ti


  Y no le dejo


  Me encelo con el mar,


  Porque es la mar


  Y tú la tierra


  El viento quiero ser


  ¡Que se aparte la mar,


  solo para mí te quiero!


  EL CONFLICTO DE LOS SEXOS


  Prólogo


  Hace algunos años escribí el ensayo Cerebro de hombre, cerebro de mujer. En aquel tiempo tenía interés dar a conocer las bases científicas de las diferencias existentes entre lo femenino y lo masculino, obtenidas por el estudio de los seres humanos y la observación y experimentación de ciertos animales. Se describían los hallazgos biológicos que justificaban conductas de orientación sexual y otras que eran de otro tipo, se analizaban los aspectos neurocientíficos que daban fundamento a distintas capacidades cognitivas y conductuales y, entre otras reflexiones, se vertían hipótesis sobre el origen, evolución y posible futuro de estas distinciones.


  En este libro actual, El conflicto de los sexos, se consideran —como indica el título— las tensiones, conflictos e incluso las colisiones intersexuales. Como en gran parte estos hechos serían menos frecuentes e intensos si no hubiese las antedichas diferencias, se entenderán mejor si se conocen estas. Por eso, la tercera parte de este libro, bajo el título «Cerebro femenino, cerebro masculino, describe las diferencias cognitivas, emocionales y conductuales, de forma resumida en algunos puntos y ampliada en otros, respecto de lo dicho años atrás por este mismo autor.


  Pero, con ser necesarias las diferencias entre los sexos para propiciar los conflictos, no son suficientes. Diferencias las hubo siempre y los enfrentamientos y problemas nunca fueron tantos ni de tanta dimensión; si bien tampoco podían ser divulgados como ahora. ¿A qué se debe, pues, a día de hoy, este conflicto de sexos en la especie humana? Creo que la acción precipitante hay que buscarla en el tipo y velocidad de evolución de nuestra sociedad. Me estoy refiriendo a la progresiva igualdad de derechos entre hombres y mujeres, a la salida de la mujer del hogar hacia el trabajo, a los sistemas políticos y sus matices, a los cambios en las creencias religiosas, prácticas morales y éticas, a la aceleración de las transformaciones y, por encima de todo y abonándolo todo, los nuevos medios de comunicación. En más de un escrito dije que estos eran, para bien y para mal, el vehículo al que subían los cambios sociales. Si existen historiadores futuros, a nuestra era la deberían llamar la «era de las comunicaciones; ni poscontemporánea ni con ninguna otra expresión.


  Por eso, y a modo de síntesis, en los diferentes capítulos se van describiendo la naturaleza de los conflictos, las diferencias que los favorecen, el escenario en el que vivimos y los personajes que se mueven en él. El lector que eche de menos ora la causa ora la consecuencia, debe tener un poco de paciencia y a su debido tiempo encontrará lo que buscaba. Con esta intención, la de anticiparle con un «gps su lectura, se le va a facilitar una breve relación de las partes que conforman este ensayo.


  La parte primera, se llama «La batalla cuerpo a cuerpo. En ella se exponen las diferentes condiciones entre los sexos de sus patrones hormonales, de sus características físicas, especialmente de tamaño y de fuerza, del vigor y grado de premura de los impulsos sexuales, y en definitiva se insiste en la explicación, que no en la justificación, de las agresiones, tensiones y enfrentamientos que se describen. De ahí que el título semeje un ring de lucha libre.


  En la segunda parte, «Orientación sexual: heterosexuales y homosexuales, se analiza la orientación sexual y, en especial, los factores constitucionales y adquiridos que hay en la homosexualidad, así como las peculiaridades y diferencias entre la homosexualidad de los hombres y de las mujeres.


  La tercera parte, «Cerebro femenino, cerebro masculino, como se ha dicho líneas arriba, recuerda las diferencias entre los sexos en capacidades intelectuales, emocionales, de aprendizaje y de atención, e incluso de preferencias estéticas. Se añaden a los escritos anteriores, enfoques del amor y consideraciones sobre la fortaleza biológica y vitalidad de unos y de otras.


  El inicio de la cuarta parte, «Los cerebros en lid: armas de hombre, armas de mujer, sería visto con cierta perplejidad por el lector, de no estar preparado por esta introducción. Es en esta parte cuando, ya conocidas las diferencias entre los sexos y la naturaleza de sus conflictos, se van a ver plasmados en la sociedad en que nos ha tocado vivir. Primero hay que estudiar el devenir de la historia que aboca a esta cultura actual; en segundo lugar interesa conocer el escenario en el que nos movemos, con sus personajes principales o secundarios, aislados o en grupo, las controversias de la política y de los políticos y del ejercicio de su gestión, los corifeos de los grupos, etc. Finalmente todas estas modalidades de actores y de acciones han de verse matizados por las tendencias, las modas, los ultraísmos y los balanceos pendulares que se ocasionan antes de lograr el punto de reposo, vertical y equidistante de los extremos.


  Al final de la obra, se hará un ejercicio arriesgado de predicción sobre el futuro que espera a esta cultura, especulación que nunca con más sentido se enmarca entre interrogantes: «¿Hacia dónde vamos?


  PRIMERA PARTE


  LA BATALLA «CUERPO A CUERPO»


  


   


  El curioso ejemplo de la mosca de la fruta


  William Rice estudiaba a mediados de los noventa el comportamiento sexual de las moscas de la fruta. Este biólogo estaba convencido de que los sexos evolucionan mediante la mutua interacción. Es suya la hipótesis según la cual «lo masculino es una fuerza que influye en lo femenino y a la inversa». Con estas moscas se podía trabajar por la relativa sencillez de su organismo y porque, para muestra de que la actividad sexual es en cierto modo una agresión, en estos insectos el semen de los machos es ligeramente tóxico para las hembras, pero estas tienen un sistema antídoto de la citada toxicidad que les permite salir indemnes tras el acto sexual. Aprovechándose del conocimiento de esta especial singularidad y gracias a la ingeniería genética, el investigador Rice consiguió crear unas moscas «supermachos» que despreciaban a los machos normales, salvo a los pequeños, a los que dispensaban un tratamiento paternalista. Los «supermachos» eran muy agresivos en el apareamiento sexual, ¿y qué sucedió? Pues que mataron a las hembras. Nunca se podrá decir con más rigor que ellas morían como moscas.


  El motivo de que los «supermachos» matasen a las moscas hembras al aparearse con ellas no era que las lesionasen físicamente, sino que la muerte se producía porque en el semen había tal dosis de sustancia tóxica que las hembras no tenían antídoto suficiente para contrarrestar sus efectos. La conclusión que se desprende de estos curiosos estudios de los «supermachos» de la mosca de la fruta, aunque parezca la verdad de Perogrullo, es que no resulta conveniente para la reproducción de una especie que los machos sean capaces de manifestarse con el máximo potencial de masculinidad. En otras palabras, ser macho en exceso es nocivo para la continuidad de una especie, porque de un modo u otro el ser masculino que es «demasiado macho» acaba por agredir a la hembra. La agresión puede ser tan simple y directa como la de estos «supermachos» de las moscas, la toxicidad de cuyo semen es letal; pero, de manera más común, porque el macho sea de mayor tamaño y fuerza que la hembra en otras especies animales más desarrolladas, o a través de un incremento de la violencia y agresividad como propician las hormonas sexuales masculinas en el ser humano.


  El ilustrativo experimento de la mosca de la fruta nos lleva a reflexionar sobre algunos extremos. El primero es la posible inconveniencia de la supermasculinidad para la adecuada función reproductora de las hembras, en las especies más inferiores y, en otras superiores, para la convivencia, como partenaires, de la hembra y el macho. Es la opinión de muchos expertos que en los aspectos más básicos y primarios de la conducta sexual subyace, si no tanto como una agresión, sí una relación competitiva. Recuerdo anécdotas de los tiempos en los que no había televisión y en el cine no se mostraban escenas explícitas de sexo, en las que un niño pequeño entraba inoportunamente en la habitación en que sus padres se encontraban en pleno coito y salía horrorizado gritando ¡papá está pegando a mamá!


  Llevada pues la actividad sexual a una palestra, ¿es uno de los sexos más peligroso que el otro? En un animal tan elemental como la mosca de la fruta está claro que el macho lleva el peligro, y la hembra, el riesgo. Aunque en nuestra especie las cosas son mucho más complejas, no hay duda de que, incluso en las relaciones hombre-mujer, hay un permanente conflicto en potencia. Estamos en los principios de este libro y habrá que dar explicación a hechos incontestables, a pesar de nuestras altas cotas de civilización, como la violencia que llega con frecuencia al asesinato de la mujer, a la violación o al menosprecio de su sexo.


  


   


  Algunas ideas preliminares


  sobre masculinidad y feminidad


  La masculinidad y la feminidad no son entre sí completamente independientes ni mucho menos excluyentes la una de la otra. Quiere esto decir que los seres masculinos y los seres femeninos, cuando son normales, deben tener más masculinidad que feminidad o más feminidad que masculinidad, respectivamente, de manera que exista el predominio de una de las dos cualidades sin que se deba a la reducción de la otra. Un ser que fuera andrógino, es decir, que tuviera igual grado de cualidad femenina que masculina, lo mismo podría serlo porque tuviera bajos niveles de comportamiento de las dos propiedades como porque las dos estuvieran en niveles altos.


  Como sucede en la sencilla mosca de la fruta, los machos humanos tampoco tienen todo el potencial masculino posible. Esto ya lo advirtieron algunos investigadores hace más de veinte años. La causa de esta limitación de la masculinidad del hombre reside en que una hormona sexual masculina, la testosterona, que se produce en los testículos del feto macho a partir de la semana 9.ª de la gestación y que alcanza su nivel máximo en la semana 16.ª, no se libera más allá de unos ciertos límites, para que con el nivel de testosterona alcanzado se pueda conseguir una suficiente diferencia entre ese futuro macho humano y una hembra, pero sin que el nivel de hormona sea excesivo ni se acerque al máximo posible. Con estos niveles habituales de testosterona se logra que haya una distinción corporal entre hombre y mujer más que evidente; aunque, por otra parte, la diferencia entre el cerebro masculino y el femenino solo sea mínima. Por tanto, el macho humano tendrá un comportamiento psíquico e intelectual no muy diferente al de la hembra, solo algo diferente, mientras que la diferencia física entre los dos será muy manifiesta.


  La naturaleza ha dispuesto, por tanto, que los machos humanos no sean todo lo «machos» que las hormonas podrían haberlos hecho, y cuando se produce en este aspecto un error, por enfermedad o accidente, y el feto masculino recibe un impacto excesivo de testosterona en ese periodo de la gestación antes mencionado, las consecuencias son funestas y las conductas de esos hombres suelen ser sexualmente agresivas.


  Ahora bien, esta política de limitación o de contención que la naturaleza lleva con los machos, en cuanto a que no nazcan con toda la masculinidad posible, indica a todas luces que la masculinidad, tomada en su naturaleza pura, debe ir esencialmente emparejada con algo pernicioso para la hembra. El ejemplo de las moscas de la fruta muestra claramente que, en el apareamiento, el macho es peligroso, y que la hembra corre un riesgo al acercársele. ¿Acaso todas estas observaciones y otras que podríamos hacer indican que hay una agresión física entre los sexos? Desde luego no hay situaciones más confines que el amor y el odio, y hay muchos datos para decir que desde una perspectiva puramente biológica y animal hay un conflicto físico entre los dos sexos, que en la especie humana subyace, incluso en las sociedades más civilizadas, y que está explícito en la conducta de las comunidades humanas que son más primitivas.


  ¿Qué fundamentos hay en la naturaleza de los seres humanos para que podamos hablar y opinar acerca de una batalla física entre hombres y mujeres? Principalmente las siguientes:


  
    	El macho humano es químicamente más agresivo que la hembra.


    	El macho humano es habitualmente de mayor tamaño que la hembra y está dotado de más fuerza física.


    	El acto sexual humano es fronterizo con la agresión física.


    	La apropiación sexual por la fuerza de la mujer por el hombre es mucho más fácil que a la inversa.


    	La discutible monogamia de nuestra especie.

  


  


   


  La química sexual: las hormonas sexuales


  Las glándulas sexuales masculinas son los testes, que, en condiciones normales, producen hormonas masculinizantes, es decir andrógenos. La principal de estas hormonas se llama testosterona y a ella se debe principalmente el que, cuando aún no ha nacido el ser humano masculino, actuando sobre sus tejidos, dé forma a parte de los genitales internos, mientras que otra hormona derivada de la anterior, la dihidrotestosterona, conforma otra parte de los genitales internos y los genitales externos del macho.


  Pero ya dijimos que la masculinidad y la feminidad se comparten en el mismo ser en proporciones diferentes, según se trate de un macho o de una hembra. Por tanto, las hormonas masculinizantes tampoco son exclusivas de los machos, y una vez más las lindes entre lo masculino y lo femenino se confunden. Ejemplo de esta afirmación es que el macho produce testosterona en los testículos, pero también en los mismos testículos se producen unas hormonas típicamente femeninas, los estrógenos, aunque en mucha menor cantidad que en el ovario femenino. Por otra parte, aunque los estrógenos representan la mayor producción hormonal del ovario femenino, este y las glándulas suprarrenales también segregan testosterona.


  De modo que al ser humano cuyos cromosomas lo vayan a conformar como un macho le aparecerán testículos, que hacia la 7.ª u 8.ª semana después de la concepción empezarán a producir testosterona, a partir de la que se formarán sus específicos genitales masculinos. En ausencia de cromosoma Y, el incipiente ser humano se configurará como una hembra y la glándula sexual rudimentaria se desarrollará en forma de ovarios y, a falta de testosterona, se formarán los genitales femeninos. Etimológicamente, los testículos son pequeños testigos externos de la condición masculina.


  Ya escribimos en otra ocasión que la naturaleza tiende de forma espontánea a producir hembras, pues hay experimentos que así lo demostraron hace bastantes años. Si al feto que aún no tiene un germen definido de glándula sexual se le extirpa ese germen, se formará un ser con genitales de tipo femenino, sea cual sea su sexo genético, con independencia de que, por sus cromosomas, vaya para hembra (XX) o para macho (XY). Está claro, por tanto, que la condición sexual básica del humano es femenina; de modo que la masculinidad es un esfuerzo que la naturaleza hace, usando las hormonas andrógenas, sobre todo la testosterona, para cincelar un ser con hechos diferenciados del más primario o femenino. Se trata de una corrección, de una modificación, ni para mejor ni para peor, sino para algo bien distinto, para que el nuevo ser sea macho. Hago estas matizaciones porque hay algún libro de divulgación sobre este tema, cuya autora, en su obsesión por la exaltación de la feminidad, llega a tratar de hormona killer la testosterona, que, en sus propias palabras, actúa «matando algunas células en los centros de comunicación...» del cerebro. No existe la antinomia según la cual hay una hormona buena, el estrógeno, dialogante, portadora de felicidad y de sensibilidad, y enfrente la asesina testosterona, agresiva, feroz y autoritaria (Brizendine, 2007).


  Las hormonas sexuales tienen un efecto máximo en el embrión humano hacia la semana 16.ª y durante un tiempo, que se prolonga hasta la semana 24.ª y que se llama periodo crítico, se marcan las grandes diferencias físicas entre los genitales y los cuerpos masculino y femenino, y también las pequeñas diferencias en zonas del cerebro que harán que las conductas futuras tengan una orientación masculina o femenina. Hay quienes ponen en duda que las hormonas sexuales sean las que directamente creen diferencias cerebrales entre un sexo y otro, pero igual da que sea por ellas o con ellas, lo cierto es que la diferenciación de los sexos tiene lugar en el pequeño ser humano en esas fechas y en coincidencia con esas explosiones hormonales que acabamos de mencionar.


  Hay un segundo periodo crítico, mucho menos trascendental que el anterior, que tiene lugar poco después de que nazca el ser humano, entre los meses primero y quinto de vida. A las acciones de las hormonas sexuales durantes estos periodos críticos se las llama de organización y son en cierto modo un sello imborrable para toda la vida futura, aunque habrá de estar matizado por la educación y el ambiente.


  Más tarde, al llegar la pubertad, las glándulas sexuales vuelven a producir sus hormonas intensamente y siguen en un ritmo creciente durante la adolescencia, para reforzar y mantener, junto con la gran influencia del ambiente y de la cultura, el rol femenino o masculino que corresponda. Estos efectos de las hormonas sexuales ya no son irreversibles, como los de los periodos críticos, y a estos posteriores se los llama de activación, porque lo que hacen es estimular algo que ya existía.


  De todas formas, la producción de las hormonas sexuales a lo largo de la vida no es anárquica, sino que está sometida a controles. Una glándula situada en la base del cráneo y que recibe el nombre de hipófisis controla mediante un sistema de servomecanismo el nivel de las hormonas sexuales. De manera muy simple se puede decir que la producción de hormonas masculinas está controlada por la hormona lúteo estimulante y que la de las hormonas femeninas lo está por la hormona folículo estimulante de la hipófisis, de modo que, si la producción es excesiva, la hipófisis trata de frenarla, y, si es exigua, por el contrario, la glándula hipófisis hace lo posible por estimular su producción.


  Pero pensarán ustedes: ¿qué tendrá que ver todo esto de las hormonas sexuales con la conducta agresiva del macho hacia la hembra? Pues tienen mucha relación las hormonas sexuales masculinas con la agresividad, y lo iremos viendo.


  


   


  La agresividad del macho en los animales


  Los que, de una forma u otra, tenemos una educación científica afín a la Biología, con frecuencia apoyamos nuestras hipótesis en el comportamiento de los animales. Hay que ser consciente de la prudencia que ha de reinar en cualquier maniobra intelectual que extrapole las observaciones en unos animales a las conductas de otros y todavía se ha de ser más prudente al comparar las de los animales con las de los humanos. Pero, en fin, es un método de estudio que tiene su utilidad y que no excluye a otros, sean sociológicos, psicológicos o de la variante que sea. Por el contrario, los diferentes métodos se complementan en la consecución de un objetivo primordial que tiene que ser el conocimiento de la verdad y, en este caso, la correcta interpretación de los comportamientos.


  En esta actitud de observación de la conducta animal, no hace falta ser un dechado de perspicacia para que hayamos comprobado a lo largo de nuestra vida que en la mayoría de las especies animales son más agresivos los machos que las hembras. Esta norma es casi general, aunque debe hacerse la excepción de la agresividad que muestran las hembras cuando perciben un peligro para sus crías por la aparición de seres intrusos.


  La agresividad, y su diferencia entre los sexos, ha sido muy bien estudiada en los ratones. Estos animales segregan unas hormonas que se detectan por el olfato y que reciben el nombre de feromonas. La feromona del macho promueve una actitud agresiva, y la de la hembra es, por el contrario, inhibidora de la agresividad. Cuando a un ratón macho se le extirpa una zona nerviosa que recibe las sensaciones olfatorias, este pobre animal es incapaz de iniciar el ataque contra otro macho y apenas responde cuando le atacan, porque no percibe las feromonas agresivas de sus contrincantes, mientras que estos sí que captan las que él emite.


  La activación de las feromonas de los ratones depende de las hormonas sexuales llamadas andrógenos. La testosterona, directamente o trasformada en estradiol, es responsable de esa actitud agresiva en el macho y de su tendencia a las luchas. La testosterona, u otro andrógeno, hace que las feromonas de la hembra la inclinen a la inhibición de la agresividad, pero nunca se debe en las hembras a sus hormonas femeninas, a los estrógenos. He aquí una muestra más de cuanto tiene de absurdo hacer de lo masculino y de lo femenino entidades absolutamente independientes.


  Los animales sellan su diferente tendencia a la agresividad según su sexo cuando están dentro del útero de la madre y al poco de nacer, en sus propios periodos críticos. Más tarde, al pasar a adultos, su tendencia se activa con la producción abundante de sus hormonas sexuales.


  Es una curiosidad la que voy a referir, que ilustra acerca de la influencia que tienen las hormonas sexuales, todavía dentro del útero, en la agresividad de los ratones. Los ratones tienen camadas numerosas y parece ser que la acción de las hormonas sexuales sobre los fetos tiene que ver con la posición que ocupan dentro de la madre. De modo que es más agresivo el macho que estuvo colocado dentro del útero entre dos machos que el que ocupó sitio entre hembras, y lo mismo puede decirse de estas, que también son más agresivas si estuvieron entre machos que entre hembras.


  Otra de las manifestaciones de la agresividad entre los animales jóvenes está representada por los juegos de lucha. El entretenimiento consiste en esencia en tratar de ponerse un animal encima del otro y abatirlo. En el ritual existen señales de inhibición para detener al contrincante vencedor antes de que el juego pueda pasar a un estadio más peligroso. Este juego de las luchas que hacen los animales es muy parecido al que practicaban los niños en los patios de los colegios antiguamente, cuando no era tan universal disponer de una pelota. Los niños, en los recreos de la escuela, jugaban «a guerras» y, del mismo modo que los animales en sus luchas lúdicas no se muerden ni lesionan, tampoco aquellos niños se daban puñetazos. La lucha de los niños consistía en perseguirse y, cuando se alcanzaban dos adversarios, el más hábil pasaba el brazo por el cuello del otro y con la ayuda de la cadera y de la pierna lo volteaba y, una vez en el suelo, se ponía sobre él y lo instaba a rendirse. Si aceptaba la invitación, el vencedor lo soltaba. En nuestros días ignoro si estos juegos se siguen practicando, pero supongo que no y que se han visto sustituidos por la imitación de las persecuciones y los disparos de los personajes que aparecen en las videoconsolas.


  Las luchas lúdicas y otras formas de juego de los animales son distintas de los machos a las hembras y tanto mayor es la distinción cuanto se trate de especies animales con un comportamiento más familiar, con mayores diferencias en el tamaño corporal entre los sexos y con un papel social más específico para cada sexo. Los monos rhesus y las ratas noruegas son los animales en los que mejor se ha estudiado la diferencia intersexual en los juegos de lucha, y en las dos especies animales se ha comprobado que dichos juegos están influidos por las hormonas sexuales masculinas que actúan en las primeras etapas del desarrollo de los animales. Por otra parte, en el periodo neonatal hay una mayor influencia de progesterona en las hembras que en los machos y esta hormona tiene una acción opuesta a la de los andrógenos. Probablemente a la progesterona se deba la facilidad con que se produce inhibición en las hembras frente a las luchas lúdicas.


  Concretamente en los monos rhesus la diferencia estriba en que los machos, más agresivos, luchan entre cinco y veinte veces más que las hembras. Algo similar sucede en las ratas noruegas. La conclusión es que, al menos en los animales, en los que no se puede implicar el factor ambiental y cultural, los juegos de lucha que se relacionan con el nivel de agresividad están sometidos al control organizador de las hormonas sexuales masculinas y son más intensos en los machos que en las hembras y, también, que en las hembras la influencia de las hormonas progestinas favorece la inhibición ante los juegos de lucha.


  Los juegos de lucha de los animales cumplen funciones de educación en el individuo joven. Por una parte, los animales encuentran en esta actividad gimnástica un desarrollo adecuado de su sistema muscular y articular. Por otra, los juegos de lucha son el preludio del «carácter» de estos individuos, y aquellos que jugaron más cuando eran pequeños son más ambiciosos, dominantes y agresivos que los que fueron más remisos en esta conducta. Más todavía, estos juegos son importantes en la conducta social adulta; los que jugaron poco, de mayores son raros e incluso encuentran dificultades en el apareamiento sexual.


  Es otro grano de arena, este de los juegos de lucha, en la cadena de observaciones que relacionan la agresividad, en sus distintas modalidades, con el sexo masculino. Si damos un paso más en la observación de la agresividad en los animales, saltamos de los juegos de lucha a las peleas de adultos, en las que la agresión tiene la intención de dañar y herir al contrincante. Las acciones de las hormonas tienen matices distintos a los de los juegos de lucha, pues en vez de ser una respuesta a los andrógenos, como en los juegos de lucha, en estas peleas las acciones hormonales dependen de andrógenos trasformados en estrógenos.


  


   


  La famosa testosterona del macho «muy macho»


  Un biólogo alemán llamado Adolf Butenandt, allá por los años treinta del siglo XX, dio con la síntesis de la testosterona. Cuatro años después del descubrimiento, a él y a Leopold Ruzicka se les galardonaba con el premio Nobel.


  Las hormonas sexuales tienen una arquitectura química que las asemeja notablemente al colesterol, esa grasa de la que huimos actualmente como del demonio. Son mínimas las variaciones que van del colesterol a estas hormonas y otra curiosidad es que dentro de estas hormonas sexuales se pasa de la «súper» de los andrógenos —de la más propia del macho, para entendernos, o sea, de la testosterona—, a unas de las hormonas más femeninas, pues son las que aumentan en el embarazo de la mujer, que son las progestinas, y en el propio cerebro del macho una pequeña reacción que modifique la relación entre oxígeno e hidrógeno convierte la testosterona en estradiol, la hormona «súper» de los estrógenos, la más propia de la hembra, para seguirnos entendiendo.


  Nos damos cuenta de nuevo de las muchas relaciones que entre sí tienen los conceptos de lo masculino y de lo femenino y de cómo hay algo de macho en toda hembra y algo de mujer en todo hombre.


  La verdad es que, cuando los entes son absolutamente distintos, ni se entienden entre sí ni tienen interés alguno en conocerse, y por el contrario es lógica esta proximidad entre los dos sexos en la especie humana y en otras muchas, así como el solapamiento de bastantes de sus rasgos. Pero también podemos decir que los que se ignoran es imposible que se peleen y que, a la inversa, los hombres y las mujeres, por su parecido, su acercamiento y su convivencia, son proclives a agredirse.


  Y otra vez surge la misma cuestión: ¿cuándo vamos a ver una relación entre agresión y testosterona? Al tiempo.


  Alguien ocurrente decía que en las etapas de la vida de cada hombre están los diferentes Sanchos de nuestra historia española. De joven el hombre es Sancho el Bravo, de adulto se convierte en Sancho el Fuerte y, tras pasar por Sancho el Grande, termina por dar en Sancho Panza. Pues algo de esto tiene que ver con sus hormonas sexuales andrógenas y sobre todo con la testosterona. Lo cierto es que el hombre a partir de los 40 años va bajando sus niveles de testosterona y el que alcanza 80 años se ha quedado con el 50 % del nivel de testosterona del que tenía cuando era joven. A lo largo de este declinar de la testosterona, el cuerpo del hombre ha de perder entre 5,5 y 9 kilos de músculo y alrededor de un 15 % de masa ósea. Y es que los anabolizantes hormonales, andrógenos en definitiva, desarrollan la masa muscular, la ósea, aumentan la fuerza e inducen el crecimiento. Esto lo sabemos bien porque nos enteramos de los problemas que algunos atletas de elite han tenido con los anabolizantes y el efecto doping. El nombre de algunas de estas sustancias hormonales nos suena porque ha sido noticia escandalosa su empleo ilegal para mejorar el rendimiento deportivo. Por ejemplo, nandrolona, metenolona, estanozolol y otras. La testosterona no es el mejor anabolizante para estos fines, pero no deja de ser por eso una hormona sexual del tipo andrógeno con acción indirecta anabolizante y por tanto de las que desarrollan el aparato músculo-esquelético.


  Sacamos de lo anterior dos conclusiones. Una: que la testosterona da vigor físico y fuerza. Es tentador cuando se es fuerte y poderoso, como el macho joven cargado de testosterona, el dominar a quienes en este aspecto son más débiles, a las mujeres. A menudo, del ejercicio del dominio físico a la violencia y a la agresión hay solo un paso. La otra conclusión es que los hombres tienen su andropausia como las mujeres su menopausia, quizá no tan intensa y desde luego no tan bien marcada por la falta de potencia viril como en la mujer por la pérdida de menstruación, que le señala su incapacidad de seguir siendo fértil. ¿Por qué es hoy una práctica habitual la reposición de hormonas estrogénicas en la mujer con menopausia? A pesar de que se haya demostrado que es menor la eficacia de los parches y pastillas con estrógenos para la osteoporosis y otras involuciones femeninas que para mejorar la calidad de la piel y lubricar las paredes de la vagina, la mujer no esconde su menopausia y con más o menos acierto la combate. El hombre, en su fatuidad de macho, oculta sus progresivas limitaciones sexuales, compra Viagra a hurtadillas y con rubor, y sigue presumiendo de hazañas del sexo que solo viven en su fantasía. Tal vez debiera hacer algo más por mejorar su esqueleto y su sistema muscular al llegar a su envejecimiento sexual.


  


   


  ¿Genera violencia la testosterona?


  Hay temas que se convierten en un tópico popular y no hay que admitirlos a pie juntillas, pero tampoco hay que olvidar aquello que dice que cuando el río suena, agua lleva, de forma que, si bien no es un dogma que la testosterona se asocie a la violencia, bien cierto es que abundan observaciones que acercan esta hormona sexual masculina a la violencia y la agresividad. En la psique colectiva de nuestro tiempo hay una vinculación de la testosterona con la violencia y el crimen, y todos los sujetos agresivos de las pantallas y de las revistas son personajes desproporcionados, con más bíceps que cerebro. Algunos psicólogos creen que existe una correlación entre testosterona alta y personalidad desagradable, y se ha descrito incluso una personalidad masculina tipo T (T de testosterona) en ciertos sujetos con los nervios a flor de piel, inflexibles, desafiantes y dispuestos a responder de forma agresiva a la menor oportunidad.


  Ya explicamos que los anabolizantes hormonales empleados por quienes cultivan el desarrollo muscular son hormonas sexuales masculinizantes, es decir, con los efectos de los andrógenos, y que la testosterona es el principal andrógeno. A pesar de que está prohibido a los atletas el uso de estas hormonas con fines de mejorar su rendimiento, hace unos pocos años en Estados Unidos la cifra de abusadores superaba el millón de personas. Los sociólogos que estudiaron a estos atletas encontraron entre ellos a un porcentaje de adictos a tabaco, alcohol, marihuana y cocaína, muy superior al de los adictos a estos hábitos o sustancias de entre aquellos que no usaban anabolizantes hormonales.


  Ahora bien, como vamos a ver, esta sustancia, la testosterona, al igual que otras tantas de nuestro organismo, tiene unos niveles inestables, de manera que oscila, con subidas y bajadas, según las circunstancias. Eso sí, las circunstancias que provocan subidas de testosterona son más bien estresantes que propicias a la relajación y a la paz. Las cifras de testosterona se han estudiado en multitud de experimentos animales y humanos. Por ejemplo, a los macacos macho les sube la testosterona en cuanto advierten la llegada de una hembra atractiva. A los soldados que se encuentran en los preparativos de una batalla les aumenta el nivel de testosterona. En los hombres, sin llegar a estas situaciones tan dramáticas, les varía la testosterona, tal y como sucede a los deportistas en función de los resultados de su juego. Esta hormona se mide de forma muy fiable en la saliva y hubo un experimento que consistió en ir tomando muestras de saliva a contrincantes tenistas y ver cómo variaba la testosterona. En los prolegómenos del partido les subía a los dos jugadores y les bajaba cuando empezaba a desarrollarse el juego, para terminar bajando escandalosamente en el que perdía y subiendo con igual agudeza en el ganador. Estas oscilaciones de la testosterona en la saliva de los tenistas eran tan fidedignas que los científicos eran capaces de adivinar con seguridad el ganador y el perdedor a través de las muestras y sin ver el encuentro.


  La capacidad de respuesta del organismo humano a la excitación mediante cambios de testosterona es enorme y ha dado lugar a observaciones curiosísimas, no ya en deportistas practicantes de un juego, sino en los mismos fans seguidores del encuentro. Hace años se hizo el experimento de medir la testosterona en la saliva a seguidores de un partido de fútbol de gran trascendencia entre los equipos de Brasil e Italia y se comprobó cómo la hormona iba para arriba o para abajo en función de que el equipo del que era apasionado seguidor ganase o perdiese, respectivamente.


  Está claro que la testosterona está más alta en unas personas que en otras en condiciones habituales y que aquellas que viven, porque tienen esa forma de ser, con unas cifras más altas, tienen una personalidad que les proporciona una actitud más agresiva que las que viven con niveles inferiores de esta hormona. Hay una relación entre testosterona elevada y estado crónico de impaciencia propicio a la agresividad.


  Al margen de estas diferencias constitucionales, vemos que son muchas las circunstancias del estado de ánimo y del entorno a las que el organismo responde con variaciones de testosterona, como sucede con otras sustancias de nuestra química interna. Entre las observaciones más interesantes están las que han buscado posibles relaciones entre las conductas de pareja y la flexibilidad que tiene la testosterona para variar en las distintas circunstancias. El tema de la monogamia y la poligamia es algo que veremos más tarde en el ser humano y nos daremos cuenta de que tiene una complejidad propia de nuestra elevada condición intelectual en la escala animal. Ahora vamos a conocer algo de lo que pasa con la testosterona entre especies de pájaros. ¿Y por qué precisamente de pájaros? Pues porque entre estos animales abundan las especies monógamas y están bien definidas las escasas que son polígamas. Veamos lo que sucede.


  Los gorriones, o al menos los gorriones de Estados Unidos que estudió Wingfield en Seattle, son monógamos. Y yo los he visto iguales a nuestros gorriones callejeros. Pues bien, los machos de estos pájaros monógamos tienen menos testosterona que los de otras especies de pájaros que son polígamos, los cuales además son más agresivos que los que tienen pareja estable. Ya veremos cómo en las especies animales se asocia más el concepto de monogamia con la disposición para compartir la cría y el cuidado de los pequeños hijos que con la fidelidad sexual, aunque esta se respeta bastante en los animales monógamos. Bien, pues la testosterona además de ser más baja en los gorriones machos por ser monógamos, lo es todavía más cuando estos machos son padres; por el contrario, si se les administra testosterona se vuelven malos padres, abandonan el cuidado de las crías, se vuelven más agresivos y buscan a otras hembras diferentes de aquella con la que hacen pareja. Con lo cual, parece demostrarse una vez más que la testosterona va asociada a agresividad y, curiosamente, tras estas observaciones, a la poligamia y al descuido de las tareas de un buen padre.


  Pudimos ver que la testosterona es flexible en sus variaciones en función de numerosos cambios ambientales e internos, pero lo que se demostró, y también con las observaciones de los pájaros, es que los machos con «paternidad responsable» tienen más flexible la capacidad de oscilar la testosterona que esos otros padres despreocupados que suelen ser los polígamos y con altos niveles de testosterona.


  El investigador de la testosterona en los pájaros machos no tenía claro que esto mismo sucediera en mamíferos y en humanos. Es decir que, por ejemplo, en los hombres hubiese más flexibilidad en las variaciones de testosterona cuanto mejor se ocuparan de sus hijos, o sencillamente que hubiese relación entre la testosterona y las formas de vida humana en pareja heterosexual. Hasta cierto punto, a estas dudas dieron alguna respuesta las investigaciones de Mazur en los años ochenta y de Booth y Dabbs en los noventa.


  Según lo que vio el primero de los investigadores antes citados, resulta que el hombre que está casado, ¡y bien casado!, en situación confortable, tiende a estar con la testosterona más baja que los que están solteros. Suponemos que, por tanto, las cosas suceden algo así como si estos últimos, los solteros, tuvieran que estar atractivos para encontrar mujer. Craso error interpretar la elevación de testosterona como un maquillaje para despertar interés en la hembra, porque según los estudios de Booth y Dabbs la oración se vuelve por pasiva, ya que ellas observan que los hombres que tienen más alta la testosterona son menos aficionados a casarse o a formar pareja estable. Aún más, en estos, los altos en testosterona, cuando cometían el «desliz» de casarse, la evolución de su matrimonio solía ser desastrosa y a menudo sus consortes se divorciaban de ellos alegando infidelidad o malos tratos físicos. Comprobaron que cuando el matrimonio empezaba a fallar, el hombre subía en testosterona, más si había disgustos y enfados, y todavía se elevaba más cuando la pareja rompía su unión.


  ¿Qué es anterior, el huevo o la gallina? ¿Cuál es el primero en este binomio testosterona-violencia? ¿Los hombres que viven cargados de testosterona participan en matrimonios infortunados o cuando la pareja va mal se produce la subida de testosterona? Sea cual sea el primero o el segundo de los elementos, lo que no nos cansamos de observar es que la testosterona elevada va emparejada con la agresión, la violencia, la inestabilidad de humor y demás aspectos poco placenteros de la vida humana. Y tampoco olvidemos que la testosterona es muy predominante en el macho. Tras estas dos premisas, no hace falta recurrir a los manuales de lógica que estudiamos en el colegio para completar el silogismo.


  El varias veces citado Dabbs, después de veinte años de investigación, no pudo distinguir criminales de no criminales por sus niveles de testosterona. Pero sí había una escala de testosterona paralela a la de la gravedad de los delitos cuando se estudió a setecientos internos de una prisión. Los vulgares ladrones de coches y culpables de hurtos tenían la testosterona inferior a la de atracadores y asesinos, y, entre estos, los que habían cometido crímenes más crueles eran los de mayor nivel de testosterona y los más conflictivos dentro de la prisión. Tampoco Prentky, un estudioso de la violación sexual, pudo encontrar conexión entre testosterona alta y hombres violadores, pero cuando comparó a los violadores con los pederastas tenían más testosterona aquellos que estos, sobre todo cuando se trataba de violadores «violentos», valga la redundancia, es decir, violadores de mujeres adultas a las que habían golpeado y, en ocasiones, matado. Los violadores que asesinaron a sus víctimas tenían dos veces más testosterona que los simples violadores y dos veces y media más que los pederastas.


  A pesar de todo, la elevación de testosterona no lleva a la criminalidad, no se apodera de la voluntad del hombre, sino que también le proporciona un motor más revolucionado que puede serle de utilidad para progresar en su vida, le presta una disposición o actitud que, dominada y dirigida, es un acicate, pero cuando se carece del control adecuado por la voluntad hace a ese hombre más proclive al delito. Por decirlo de modo coloquial, los hombres con más testosterona circulante son más propensos al desafío, a la chulería y el descaro, y por esta actitud sus reacciones pueden con más facilidad desembocar en violentos resultados. Pero, del mismo modo, pueden ser más altos en testosterona los jugadores de fútbol más incisivos y «peleones», los abogados más hábiles o los médicos más competitivos.


  Esta actitud del hombre, esta forma de ser, es detectada por la mujer sin necesidad de laboratorio. Hay experimentos sociales interesantes como aquel que consistió en que hicieran un viaje de recreo varios hombres acompañados de otras tantas mujeres. A los hombres les tomaban muestras de saliva para conocer el nivel de testosterona. Al final del viaje hubo coincidencia entre la escala de actitud tipo-testosterona que las mujeres atribuyeron a los hombres y las cifras de testosterona que obtuvo el laboratorio.


  


   


  La testosterona se ayuda de otras sustancias


  La testosterona no es el todo del masculinismo. Actúa mejor con la ayuda de otras sustancias químicas del organismo. Como siempre, primero se conoció esta interacción en los animales y después en los humanos.


  El experimento se hizo con monos ardilla. En la primera fase se recluyó a los monos en parejas de machos, y vieron que se establecían relaciones en las que uno era el dominante, y el otro, el sometido. Les midieron la testosterona y encontraron que los dominantes tenían cifras superiores a las de los sometidos. Después, los volvieron a recluir, pero en esta segunda ocasión en parejas macho-hembra. Se comprobó, como era de esperar, que los que habían sido dominantes en las parejas de machos eran más agresivos sexualmente con las hembras. En realidad esto ya lo esperaban y el objetivo final del estudio era conocer si la testosterona funcionaba sola o ejercía influencia sobre otra hormona, la oxitocina, que en los machos es poco conocida y que se vincula a la sociabilidad. Inyectaron oxitocina a los machos y sucedió que aquellos que eran dominantes y con niveles altos de testosterona se volvieron todavía más agresivos y más insistentes sexualmente, mientras que no ocurría lo mismo con los que eran de poca testosterona y de actitud sumisa.


  Es conocido que la testosterona favorece que en el cerebro se creen receptores de oxitocina, de modo que la testosterona viene a ser una parte de las reacciones de una «química» sexual más compleja. Por ejemplo, la manida testosterona participa en el engranaje de la actuación de algunas sustancias, llamadas «neurotransmisores», porque son las que emplean las neuronas para transmitir su información. En esta línea es bien conocida la acción o modulación que la testosterona tiene sobre la noradrenalina y la serotonina, que son importantes neurotransmisores.


  La noradrenalina es la que produce las principales reacciones de nuestro organismo en la tormenta del estrés agudo: es el grito, el ahogo, la palpitación, el corazón acelerado. ¿Quién no ha oído hablar de un deporte violento, muy adecuado para «soltar» adrenalina? En el otro extremo estaría la serotonina, que ha sido llamada de manera casi poética «la suave voz de la razón» y que es la sustancia que baja con el dolor y la depresión, la que sube con el bienestar y la felicidad. La serotonina asciende en el humano con la toma de ciertos fármacos contra la depresión o contra la migraña. ¿A quién no le llamó la atención un best seller de hace algunos años, cuyo título era Siguiendo a Prozac, u otro más reciente en el que se defendía la psicoterapia por el análisis frente a las pastillas y que se titulaba Más Platón y menos Prozac? Prozac® es el primer nombre comercial que se dio a la fluoxetina, y se le llamó de forma exagerada la píldora de la felicidad. Fluoxetina o Prozac®, como quieran, es un fármaco que actúa contra el ánimo decaído mediante la elevación de los niveles de serotonina.


  Pues bien, la testosterona interacciona con los dos neurotransmisores de los que acabamos de hablar. ¿De qué forma? Pues no sabría responder con precisión, pero, ¡qué casualidad!, de nuevo encontramos vinculado al macho con la agresividad. En general, los machos tienen más alta la noradrenalina que las mujeres, y más los más violentos, en tanto que los niveles de serotonina suelen ser superiores en un 30 % en las mujeres que en los hombres.


  


   


  ¿Qué sucede con la mujer y la testosterona?


  Ya dijimos que no hay hembras ni machos absolutos. Al hablar de las glándulas sexuales escribimos que los ovarios de la mujer y las glándulas suprarrenales producían testosterona. Además en la mujer hay otros dos andrógenos: dihidrotestosterona y androstendiona. De otra parte, ni todas las mujeres son iguales ni desempeñan las mismas actividades sociales. ¿Qué sucede en ellas con sus andrógenos?


  También en la mujer los niveles de andrógenos se relacionan con la agresividad y la competitividad. Los psicólogos han comprobado que las mujeres que hacen culturismo y se ayudan de anabolizantes son más propensas a irritarse y encolerizarse. Cuando se han estudiado los niveles de testosterona y androstendiona que tienen mujeres con ocupaciones variadas, se ha conocido que las que desempeñan papeles que tradicionalmente se atribuyeron a la mujer, como ser ama de casa y cuidar de la prole, tienen niveles de testosterona en general inferiores a los de las que hacen tareas «más propias de hombres», según el concepto de épocas pasadas.


  Las adolescentes con niveles más altos de andrógenos, además de más agresivas, son más «descaradas» en su provocación a sus compañeros y tienen relaciones sexuales precoces. Se ha comprobado claramente que las chicas con más testosterona tienen más exaltado el instinto sexual, refieren más ideación sexual y se masturban más. Una desagradable compañía, frecuente en las chicas adolescentes con muchos andrógenos, es el acné.


  No obstante, hay dos diferencias notables en los andrógenos entre hombres y mujeres. Una es cuantitativa, y la otra, cualitativa.


  Los niveles de testosterona son inferiores en la hembra. A la niña, entre los 8 y los 14 años, le aumentan 5 veces los niveles de testosterona, al tiempo que suben los estrógenos de 10 a 20 veces; sin embargo, de los 9 a los 15 años, aumentan en los niños los niveles de testosterona unas 25 veces. Y cuando el hombre es adulto, puede tener hasta 100 veces más testosterona que la mujer.


  La otra diferencia radica en que, mientras que para una determinada edad, el hombre tiene unos niveles de testosterona bastante permanentes, en la mujer la testosterona varía con la fase del ciclo, como el resto de sus hormonas. En la segunda semana suben los estrógenos en forma rápida y, de manera menos intensa, les acompaña la subida de testosterona. Esta segunda propicia el impulso sexual; los estrógenos hacen a la mujer más receptiva y aumentan la lubricación vaginal. De esta manera obra la naturaleza, haciendo coincidir el impulso sexual y la preparación del terreno, con la ovulación, y facilitando así la mayor probabilidad de fertilización. Hay autores para los que infidelidad femenina tiende a coincidir con la fase ovulatoria del ciclo sexual.


  Tras la ovulación viene la fase de la progesterona, en la que hay una reducción del impulso sexual en la mujer.


  


   


  La agresión sociocultural al sexo de la mujer


  y a lo femenino


  Los humanos han vivido desde hace miles de años en sociedades hechas por hombres y a la medida de los hombres. Quien se proponga rebatir este aserto no tendrá más recurso que soltar la ocurrencia chistosa o, si lo pretende con más seriedad, acudir a curiosidades anecdóticas de rarísimas sociedades de dominancia femenina.
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